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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 24 OE NOVIf UBRE DE 1899 

-fil j)iiiío serA sie.mpie sdelantado y en metálico.ó«n l«tiH» áé 
fá^ii «olao.-T<.}tti're8pttns:4iles en J['arí«, A . Jjorette rué Oaumartra 
6 1 ; y J . Iones,,Faijib<>arí-M,w^marti.í|, 3 1 . , 

S'S£« 33iQOTQKi S«?30^0'X«3?0 OAXf @SSO 

I LABORATORIO BACTERIOLÓGICO | 

Consultorio Médico. -Trataitiionio moderna de las cnfermndades crónicas y rebeldes 
Centro general de vacunaciones 

Horas da curación y consulta de 9 á II de la mañana y do 3 á 5 de la tarde 
maniAjX i»i-:ii. .TS.V{{,»;$ 

Vacunas, Sueros, y Jugos orgánicos. 
Todos istos r<íiiU'iiios so uilicau i-ti e» (íuiisu'i )• io vá d^imicüio, y so ex- ^ 

pen iO ' ;• -; ;M,Í;IS d.- SÍ-:^ •') iiiriíi t:;l;o< a :i'!i|) •[' • á \'>; -^¡JÍÍÜÍ.ÍS farmaeóu-
S'i pi .ietii./ili aiíi ,is!-; •\id iiíiui.loi i>i'u;n,,ro.s, i-s]Jiuos, e,-.. 

*» pen io ' ;• -; MJ-'IS d.- SÍ-:^ •') iiiriíi t:;!;o< <> :'j!i|) -i! . .i \'>; •̂ ¡jriüi.'S farinácea- CA 
^ ticí •-. S'i pi.ieLÍ!./ili aiíi ,is!-; Mo iiciui.loi i>i-u;n,,ro.s, i-s]Jiuos, e,-.. >-

- D e p ó s i t o d o l o a i - a n o m o p a d o s v i n o s c o n j u g o s CA 
h e p í i t i c o y o r q u i d p o >4 
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ina pai'a Irasiiiilir á sus pequefias 
discípnlas las enseñanzas que ellas 
aprendieron; discípulos apfove 
cliadisiüios que honr.in a sus res-
peclivos profesores; orden i-om-
píelo, asiduidad esmerada, lodo 
eso lia erii'ouli'ado en las escuelas 
municipales de la ciudad y sus 
barrios extramuros el sefior Ins 
pe^'Uii'de primera ens"fiaiiza, que 
lia tenido elogios para los disliu-
guiílos [)rofesores, para los aven­
tajados discíp|ilofj y para el Aluni-
Cii)io que sufraga el crecido gasto 
que representa el sostenimiento de 
las numerosas escuelas de que el 
lórmino munii'ii)al esla síMíibrado 
cuyo presuimesto se paga religio-
s:t;neiite, al revés que otros muidlos 
de España que se pagan tarde o 
no se pagan nuoca 

Uaa cosa ha encontrado detl-
cíente' el • Sr. Casado: los locales 
donde las esbuelas están instala 
daá. Estrechos, antihigieaicos, fal­
tos de ventilación la mayoría y 
algunos (le ellos fallos de luz, ape­
nas si liay alguno que .satisfaga 
las^cpudiciques que debe de reunir 
un '.ocal uara escuela. Pero de es­
to no tiene lajíulpia el Municipio; 
no habiendo locales apropósito 
[)ai'a esa clase de eslabtecimientos, 
se han escogiiib los menos malos, 
en tanto que el Municipip no los 
lioae [iropios, construidos o(ü/ioc. 

ACADtMIA PREPAR\TOftlA 

i , ; i P A R A I 

INWBNIE ROS E L E C T R I C I S T A S ; 

indnstrialos, minu.s, etc. I 

CARPERAS 0£L EJERCITO Y MARINA 
. • • • • i 

B;-1o l i dW^^•ió,\ del _ Oficial de, Arti- |, 
//cj-ífi'üníiiMi/ii'VftalííKdo y del Jefe [ 
del mismo (húioo I) Adriano liiestr», ; 
Doctor en ' Hnii ian P-lí^ico-Matemáticas I 

Oarmen, 7'í» y plaza Roldan, 5 y 6 

En el tren iiii.\to de ayer regré 
so A JVí|ircia,,(íl insioéidor de pri­
mera: -jeBsetiiiní!!* tdí la provincia 
1).• Apolinar (;:wado, que dilrante 
aigiMibs dias Im permanecido entre 
nosoti^s déseirtpéñando las funcio­
nes de su cargo. 

El Sr. Cas,ado, lia vis¡l¡ado con 
detenimi'.vn.lo If̂ í» ejScaeliiS: ,î e ¡Car­
tagena y giis^ijari'ios,, extramuros, 
y l/isimpimíHies quese lita neva­
do respecto a la enseñanza fio pue­
den ser mas farorables. Maestros 
ilustradísimos q'ue atienden los de­
beres-d^ siv «'argo y los cumplen 
religiosamente; maestras dotadas 
de'conocimíeníos y paiiencia su-

No tard.ir.'i en tenerlos El Al­
calde, que se preocupa en esto 
asunto y que tiene voluntad deci 
dida de que el Ayuntamiento ten­
ga locales i)ara esmielas, como la 
tiene de que la Corporación mu-
ni(i[)al sefinstale en casa [>ropia, 
acaricia un proyecto que no tar­
dará muchd tiempo en verlo reali­
zado, porque en el se trabaja liace 
algún tiempo. 

Cuando ese proyecto llegue á 
términos de realización no se no 
taran en las escuelas las deficien­
cias que ha notado ahora el sefior 
Inspector do primera enseñanza; 
porque los locales serán api'opó-
sito para los fines a que se les des­
tina y no como ahora que son ha­
bitaciones de vecinos habilitadas 
iin[)erfectamente para estableci­
mientos de enscüaza. 

Las impresiones del Sr. Casado 
en la visita de que hacemos mé­
rito es altamente favorable. Y co­
mo su voto es de calidad, felicita­
mos A los profesores de instrucción 
pública y A la Corporación muai-
ci pal que los sostiene. 

TIJEííETAZOS 
En un teatro de Viilenciit, un actor 

que represeninba el drama cCarlos II 
tíl Hechizado», searranoó con un dis­
curso de oposieión al ^robierno y se de­
claró partidario de la separación de la 

n?5 malos ejdmplos cunden. 
BÜ 4cior ha visto quejas OílnÜiras da 

Comercióse han metido á legitludoras 
y los vendedores do ¡echa se IMU intru­
sado bn el cercado do la fjuünica y (Jh'A: 

—Si aquí todo se subvierta y va sien* 
do costumbre invadir uj terreno del ve­
cino ¿por qué mu he de mantener yo en 
el propio? 

Y se arrancó hablando mal del RO-
biorno y fué ovacionado. 

Pero ¡ay! que no hay dioha oom-
pleta. 

El gobernador oyó 
discurso tan estrambótico 
y dijo al punto: - A este cómico 

le Biettto la iuano yd. ' 
Y el discnrso al concluir 
el oóniloo discursanto, 
fue Levado en un instante 
á la cAroel A dormir. 

¿Hablaban ustedes denii pleito? '" 
Fuesen Valencia, un cari Roso émeSrt-o 

ha dejado viuda A «u hija matándote A 
tialazose) marido. 

So daín oriuiene» fatnldaretl. 
Y al ver «orno sé destrozan los pa­

rientes, no parece sino que se ha dooro-
tado la destrucción As \M familias. 

El Sr. VlHaverde ha dioho que no ha 
retirado elproj"©oto de Clases Pasivas. 

Lo ha sospondldo aáda taAs, paravóN 
ver A presentarlo después de dlaoutidos 
los presupuestos. 

Eso os nn decir. 
Pero ya verftn ttstedtís como no io 

presenta. 
MAs vale qae io «onderve el inloistro 

como recuerdo d« Btt paso poi* la Ha­
cienda espaftol«i ' ' 

Bien, muy bien: ¿Me permiten uste­
des un paréntesis? Pues A propósito do 
las mujeres artistas. Es una lAstima que 
no pulí̂ Wtí ustedo« ver A Loroto Prado 
en V¿mia Salón. Está admirable. Es 
verdaderamente deplorable que sema-
jante artista queda encerrada en el tea-
trillo de Ronl«a. AH! no hay nada bue­
no más qtiü olla. Lo" tuej'or, lú único que 
en artistas femeninas hay. 

BEVlSTlte 

El teatro de la Ztrznela &o ha repues» 
to a pesar de haber iniciado su vida con 
El testamento del siglo. La reprisse dé 
La Maja estuvo bien. Y el Sr. MOntsa-
yo, A quien con buen acuerdo llamó la 
empresa, ha proporcionado buenas en­
tradas desde BU presentación con la 
obrltn ÍJU btmna sombra, 

Ei fraile de la Merced, ana de la» 
obras que estaban anunciadas para es- i 
trinarse inmediatamente, ha shto retí-
I'(ida por sus autores. Esto ha heolto 
que se activasen los ensayos de M traje ' 
de luces,, obra que, según noticias, daí-A 
baanas entradas. 

* * 

Nupoa 8e||D;)^af pfM;N% í»»«ÍO:ft km-i 
ñas,,y nj»tiir,»i!niint<},i|flí^ sejeowdapr*-
sentaeiftq fie A* ,«.í«}». V*KÍw»t:ji.a*rfth 
Bernarda, no p^d'^ll'iWiMr la ilten«í<ia( 
tanto co:no la primera. Irá; gonta ii»*-
nana al teatro do la Princesa; pero m&i 
hubiera ido hOy y mañana también, si 

por donde hoy acaba, acabando tam* 
bión por dofide «iDípaar*. • >;. 

Dé^iA é#v4Írk Isa minkJ '¿<É q i6 
hemos do verla? dioaa Histamente sos 
entusiastas. «'•; v^i I . I ÍH/ Í I : ; ; . , ! ? 

El talento prAotioo de la ilastrj| j|r|if •,,. 
ta | a qued|(|o,e.q¡ls|'l oblsióo A* 
r a | e l bet 

dfdoentWAOOís 

HíillUíJu 

La dcs^raciit oontlnda oelíáhdose en ' 
I Apold; A exéepoióh do' Loi Qárrochís-

íat, lo ¿íáo A^átéüí' ^ stfs ciarteleisí toda» 
las hdclies, 'fléva poci gente por laVaÍta\ 
4o «otediia. Ef ffltiSílo cstrtóo ifue kii ' 
ft-a«M8tí:''trow^ ámíériltólb "eqtiitoci^eiiín^' 
do Sinesio OelírÁdy^ q1io «6 éáljieií»' co-
Bio*afc|ti'*t̂ >ftifeSólr flfe tiíatéáAtícálB ei» , 
luchar tíoh'él'pñblliJó' cóníío á'qiiéí <lon " 
a(us!«Ucff»ulos ibo, '1* tiñ0!'dí68 '&. d($»)'¡' 
t̂ -os'A treá; tírio a'íone..l Dé ege' ¿«treno ' 
l|ein«é)lMt>lA*d(̂ ! I^oy ^1 áitittíó'es otro: 
iáfattíaia deMcttr, eiiui'íóciácíán tíim-
î ién 'del Sí-. Burgos. ÍJa primera parte 

_,«|e»*Wtt8té''lKüíjttf'A"f*ío6á^rréÍt«iai',pe-;"*' 
%»la segunda y última lo' jiXrÜoii ínso-'^ 
porímwí Gémmi r^Sé l i i íSc tose ; pe­
ro itbd^r«#Aiuí¿ótiWn'¿ohé¿l'. 

El teatro de la Comedia no quiere 
quedarse atrás í»«lp8C! Í4. l í ifran ilus­
tración que al público se proporciona 
con I.» visitado artistas extj'aiijcros. El 
día 29 debutará la Srá. kejane, uqa ac­
triz que hace Adtúlt^ableiiíelWtis'óbras 
Sapho, La Dóuhüt'eúse'Y'Üásá de iiiu-
ñecas. Estar A cuatro días y dejarA se­
guramente dlsclpuíaséirtró nosotros 

• • ! l ' 

I* * 

diéndose;, ^''','"''''„|^,,_.^; .̂ ^ ,,, .'(,,.,•,••-,•*.';<;,; 

brA estreno, Y el íiO, definitiva ó irrewo- m 
ofcblo,iiwt>to, f§ĵ  (|arA Jî  pritper^ rem-e-
a^aiM|6aJ^^j^2^ea^m4r^ap^co.,,^ ,, , . , „ , , 

N¿ive(ía(|ea ha abandonado el Tauío-,M 
río, dando A todo pasto el melodrama 

quilla del teatro de la plaza de la Ce-
I bada, debe ser una bendición del Seflor, 

tilBLÍOTECA UE EL ECO DE CAKTAOENA 'J92 LA PRINCESA DE LOS Ü8S1N08 99a BIBLIOTECA UB EL ECüDE ( í A U T A Q E N A 9S)6 

- ¡Ah! yo cantaba con vos, y vos os habéis hecho 
inútil;pararUiI. • ^̂  ..; ' i.:;.'-- "t'- •• '•' ••' ' ' ' 

— N^ qs entiendo. x ; 
rrOs iuijaei^ ^uamüíado, y los cnamocad*» no sir-̂  

ven para otra cosa sino para que se burlen do ellos 
la^ tu^ijeres, , . 

—¡Ay, padre Alberoui! ¡es tan hermosa!... 
—¿Quién? dijo Alberoni. 
-;-A(jiuella joven dama quo teníais Í\ vueatia dere­

cha, y que no levantaba los ojos del plato. 
-r¿Y no os ha parecido hermosa ninguna mas que 

•^¡Oh! doña María es una deidad: uu níombro; 
pero no hay que pensar en ella: is uu becado de 
príncipe. 

•^¿Bóíiádo de principe? Y bien, ¿no había ningtji-
na otra mujer hermosa en nuestra «ciia de anoche? 

—Yo no ía vi. 
—Sois un traidor, caballero Perca, y uo sin razón 

me'haheis tenido sin sueño: os habei-s convertido pa­
ra mi en un peligro, 

-»Is¿-) os Comprendo, sftteor abato. 
-^Bí'. tddo fioitibii-é tijüé nos eagaiia 03 para nos­

otros un peligro, mayor ó menor, del cual debemos 
guardarnos. 

—¿Pero, por qué me decís eso, padre Alboroni? 

—Porque sé que estala locamente enameradd'de 
cierta.daaíR italiana qt^e se líamaOiovanna Gasti, y 
que sí mirabais tanto A la Joven dama quO estaba A 
mi derecha, era aolo por disimular. 

—Me estáis hablando de un duende, padre Albe­
roni, dijo Perea; yo no he visto anoche mas dikma 
qne la señora abadesa de las Ursulinas de París, y 
8u joven dama de honor. 

-^¿Ló ^éis, lo veis cotno mentis? ¿no sabéis que 
todo me lo ha revelado la señora Giovanoa Casti, 
que estA enamorada de^bs? •• 

— No 08 comprendo, padte Alboroni, dijo Perea 
temiendo caer un íazo. 

—Voy A inspiraros conflainza para que 8«a¡s fran­
co conmigo: cuando acabemos de almorzar, os, vais 
á mi casa, por la que yo no pareceré en todQ e| di»*: 
os dirán que no estoy: entonces pediréis ver urgen­
temente ni señor Giovanni, y pcrmaneceret« A sa 
lado todo el tiempo que gustéis. ¿No os fíala aun? 
Ved qu§ luego os va Apegar haber incurrido en tor­
peza, cuando Qiovanna os diga que yo Ip. sé todo» 
porque alia me lo. ha dejddo. conocer, ^ despaja..Bo 
se ha recatado de mí, 

- ¿Y á qué viene eso? dijo Perea. 
—Viene A que si queréis que yo os facilite el oa-

— ¡Infanta de liJspafla! exclamó con asonibro Po-

,-jJ8i señor, hija natural rccoíiccida'(leí rey don 
C f t H ' r t - i i , ' • '' ''" ••• •'•"'•;;' 

—No so conoce á esa intanta en la corte. , , 
— No se la ha dkdo «i'úo íl conocer: (>ero la léooco-

cen los reyes dd W-4hét« y ÍJspahá, y piobf(bÍemenr,, 
le'8erAt)l-6»¿ritAda'tín;d)W.''^''';"'" ' ' ' " ' ' | _ ¡^' 

— Este düole juoga''píitíÍ'á' costarme muy o'afi). '¡ 
- E l d ipfe dgP'artóá*; mi señor, os'índemniMrA. , 
—Pues bien, señor abate, coñveni(k)s:, nunp(» he 

pecado de cobardía: dea. ió qiie b¡t|j!, {jtíi(nr«,"¡'.,', 
-P»ef,bi«"i ldo|4 mi ,c|»íf» pjyMíttntfkd'ipor tlfae-

flor ©iovíujuli Bo tooeis quahae^ros amai^i os aitón 
ya; poro tenéis si, q^o iaciíaír con una virtud raHí^<-' 
dura¡..,, , ,_; , ,, .̂  -,. ;. : . I,., ,, . I,•,;;-:•,: ;ir- ,,j-. .;!;.i*l 

—iOh! dijo el jaotnaoioso Parea: el ái»oif4o íredoe 
t o d o . , „ , : , ., , j , . , , , • .: , , , , , , • , „ , , . . , ' i ;:>•.: •• ¿i'l'KÍ 

—Después, cuanto antes, introducios cerca de»dóí<*® 
fia Mairia de Ayala{'UsforzaoB'>or)ha\jei'tísattiár| en­
tendeos conmigo; y como ya M hora, idttíf. ' ' ' ,"í 

P«t>eé Be>letafftó, ¿o Wn*'éu SspnWíi''y'tOiüÓ^'é!'soi». 

—¿Dónde nos veremos, sefior abate? dijo; porque 
supongo que vos queréis que nuestras eatrevisus 
aeao seoretas. 

'j4St 


